
Una manta estrecha 

El centrismo es una manta demasiado pequeña para cobijar a toda la 
moderación española. Al estirar la manta hacia un lado para cubrir una 
parte del cuerpo no hay manera de que no se quede al aire alguna otra 
parte del cuerpo en el otro lado. Ser moderado y centrista, para empezar, 
es relativo.  

En una sociedad lo bastante ultraizquierdista, cualquier cosa es ser un 
fascista. A un etarra o un podemita todo le perece facha. Muchos jóvenes 
en España llaman fascista a cualquiera que se salga un pelo del carril 
marcado por el discurso políticamente correcto progresista porque jamás 
han visto a un fascista de verdad.  

Al margen de disquisiciones sobre lo relativo que es ser moderado o 
inmoderado y las variopintas varas de medir al respecto, el hecho es que el 
centro-derecha está fragmentado y es improbable que vuelva a unirse en el 
medio plazo. De hecho la unidad del centro-derecha es el punto del que 
venimos y por tanto lo que ha fallado. Incluso en la izquierda, mucho más 
uniforme en su pensamiento, es improbable una candidatura unitaria. Hace 
mucho que mucha gente en el centro-derecha no se sentía bien 
representada ni percibía que se defendieran sus valores ni su discurso. Una 
vez fragmentado en tres pedazos, es complicado encontrar ahora una 
solución o cambiar los resultados conjuntos desplazando ligeramente el 
discurso de alguno de los pedazos. Es decir, la ventaja teórica de la 
fragmentación es que se abarca más. Desde VOX hasta Ciudadanos y su 
defensa de los vientres de alquiler, el aborto y la eutanasia casi no se 
puede abarcar ideológicamente más. Sin embargo la suma de PP, 
Ciudadanos y VOX ha sido insuficiente.  

Es absurdo que los mismos que han dejado huérfano al votante menos 
centrista del PP ahora le echen la culpa a VOX de darle un techo. Conviene 
recordar el día en que Mariano Rajoy invitó a conservadores y liberales a 
marcharse del PP, cada uno por su lado. Pues parece que lo hicieron. 



Otros analistas aseguran que lo que tiene que hacer el PP es moderarse, o 
sea abrazar el discurso izquierdista, para recuperar el voto perdido. Sin 
embargo, cuando fue el PSOE el que perdió con Podemos votos por la 
izquierda, lo que dijeron es que el PSOE tenía que radicalizarse para 
impedir la fuga de votos a la extrema izquierda. Y de hecho es lo que le ha 
funcionado a Sánchez. Los “moderados” en el PSOE, como Susana Díaz o 
Javier Fernández, fueron los derrotados por Sánchez.  

Si el PP se acerca a VOX para evitar una fuga de votos por ese lado lo que 
puede tener en cambio es una fuga de votos hacia Ciudadanos. Es por 
tanto muy complicado que el PP pueda revertir la situación en que se 
encuentra, con Pablo Casado o con Gary Cooper que estás en los cielos.  

También es muy difícil que el centro-derecha se pueda reunir bajo una 
mismas siglas porque la manta no puede cubrir permanentemente tanto 
espectro político.  

Es curioso porque la idea que podía aglutinar en este momento a todo el 
centro-derecha podría ser la defensa de España. Sin embargo, cuando la 
unidad de España no estaba tan en peligro y los temas de debate eran 
otros el centro-derecha estaba unido, y ahora que la unidad de la nación sí 
está amenazada es cuando el centro-derecha se ha roto.  

El problema es que el momento en que suceden estas cosas seguramente 
no se elige y cuando sucede, como hemos visto, difícilmente se pueden 
revertir ignorando todo el proceso histórico que las ha desencadenado. 

Si abarcando un espectro ideológico tan amplio como el que hay entre 
VOX y Ciudadanos no se consigue llegar a más del 45% de los ciudadanos, 
lo que a lo mejor se debe intentar no es como repartir los pedazos de la 
tarta, sino hacer que crezca la tarta.  

La clave ahora tiene que ser ampliar la base social del centro-derecha. Y 
para eso hace falta un discurso. Hacen falta argumentos. Y hacen falta 



medios para servir de altavoz y correa de transmisión de ese discurso. ¿Por 
qué gana más frecuentemente la izquierda que la derecha?. ¿Por qué la 
derecha sólo llega al poder cuando el país está al borde de la ruina?. 
Porque hay una mayoría social izquierdista. Y la hay porque la izquierda 
predomina completamente en los medios de comunicación, la educación y 
la cultura. 

El centro-derecha está tratando de digerir como una gran debacle lo que 
en realidad, incluso con todos los medios y el mundo de la cultura a favor 
de la izquierda, es un empate técnico al punto de que, excluyendo a los 
partidos nacionalistas, el bloque PSOE+Podemos ha tenido el 42,9% de los 
votos y el bloque PP+Ciudadanos+VOX ha obtenido el 43,2%.  

Si usted cree estar rodeado de progres tiene tanta razón como su vecino 
progre que cree estar rodeado de fachas. No pasa nada.  

Ser progre se cura. Puede que usted mismo se esté curando en este 
momento. 

Atentamente, 

Paz y risas.


